
tuet: de esta rèduccioû se ve que la facción de esta alta tóúñ- 
taña toca á su fio, gracias á la incesante persecución de las 
columnas, que sin arredrarles el mal tiempo recorren de conti­
nuo los puntos en que dichas facciones hallaban su asilo.

Por una persona fidedigna llegada en este momento del vallo 
de Ribas se me ha asegurado que en la villa del mismo nombre 
á las seis de la tarde del dia de ayer pasaron 46 españoles sin 
armas procedentes de Francia.

Los habitantes de esta villa al anochecer del dia de ayer es- 
perimentaron un júbilo estraordinario con la llegada del esce- 
lentísimo señor capitán general D. Manuel Pavía, que con tres 
compañías del segundo batallón de cazadores, unos 20 mozos, 
de escuadra y una partida de caballería venían de la Seo de 
Urgel. Fue recibido con repique de campanas, hubo ilumina­
ción general y se le dieron varias serenatas, y esta mañana á 
las ocho de ella ha vuelto á marchar con dirección á 
Bagá.»

«ViLLAFRANCA DEL Panadés 29. Ayer ha regresado á es­
ta villa una columna de cazadores mandada por el coronel de 
caballería de la Constitución D. Eugenio Muñoz; este jefe 
con la espresada columna asistió á la combinación que di­
rigió el señor general Enna, comandante general de la pro­
vincia de Tarragona, en las inmediaciones de Maumells, y que 
dió por resultado la muerte de dos facciosos, siete heridos, 
y la presentación de once, ó mejor dicho, la completa destruc­
ción de la única gavilla que divagaba por este pais.

Damos las gracias al Excmo. señor capitán general del prin­
cipado por el nombramiento hecho en este activo como bi­
zarro jefe de comandante general del distrito, pues despues 
de sus muchas atenciones como coronel del regimiento que 
manda, no descansa un solo momento á la pacificación del 
territorio de su cargo; no por eso nos deja nada que desear el 
señor coronel Figuerola , que con la columna á cuya cabeza se 
halla trabaja sin cesar al mismo objeto.

Creemos, pues, desde luego que con tan buenos elementos 
y el desaliento en que se halla la canalla por la viva persecu­
ción que sufren, tanto por la tropa como por el pueblo, no tar­
dará en asegurarse la paz que tanto anhelan los honrados ca­
talanes.»

«Amer 30. De poco tiempo á esta parte han menguado so­
bremanera las facciones, sin que se hayan tenido muchos en­
cuentros y sin que los facciosos hayan sufrido una séria der­
rota ; pocos dias pasas que no se presenten ora uno, ora dos, 
tres y cuatro, no pasando apenas de este número, y esto tan 
solo cuando atraviesan por las cercanías de los pueblos de al­
gún vecindario en que hay autoridades militares y guarnición. 
De ahí se nota que las facciones de Bou, Marsal, Torres y otros 
han tenido considerables bajas. El primero mandaba 420 hom­
bres ÿ el tercero 40 y 50, y ahora no pasan de 30 los que si­
guen á aquel, ni de 44 los de este. Marsal es el cabecilla de 
mas disposición y astucia de los que recorren esta provincia; 
ahora se le ha visto con cerca de 300 hombres, á veces con 30, 
20 y menos; pero cuando reune aquel número es porque llama 
en su ausilio los de otras varias gavillas. Este cabecilla arroja­
do, viendo ahora la deserción de sus afiliados, ha hecho el úl­
timo esfuerzo de reunir todas las facciones de estas comarcas 
y presentar con ellas la fuerza de unos 200 hombres. Con ella 
hizo frente el dia 28 de este mes á una columna de tropa que 
•no llegaba á 430 plazas en las alturas del pueblo de Estañol, aj 
lado del rio Ter. Mas salióle muy mal esta tentativa, poco co­
mún entre los facciosos, que tienen la costumbre de huir siem­
pre al divisar tropas de la Reina, pues dejó un muerto en el 
campo, dos heridos de gravedad en una casa inmediata, que 
cayeron prisioneros, y se llevaron otros dos con acémilas, 
ocultándose en los bosques.

El domingo último se encontró cerca de Bañólas un hombre 
muerto en la carretera que va á Gerona y á una hora y media 
de distancia. El juez de Santa Coloma con el comandante de 
armas, 40 caballos y 42 infantes fue á aquel sitio, y parece que 
délas diligencias instruidas se desprende que el cadáver loes 
de un latro-faccioso, cabecilla de una partida de seis á ocho 
ladrones bandidos, natural y vecino de Olot, temible por sus 
fechorías y horrores cometidos contra varios propietarios, etc. 
Habia sido procesado y condenado á presidio, del que regresó 
por el indulto del próximo pasado año. Parece que fue víctima 
de sus compañeros, tan feroces como él, de resultas deuna re­
yerta entre ellos promovida, pues dos hombres armados con 
tres armas se presentaron en una casa vecina del sitio del cadá­
ver diciendo á sus habitantes que en la carretera encontrarían 
•á un hombre muerto y que fuesen á recogerlo. No ha sido poco 
grata al pais esta muerte por el terror que en él inspiraba el 
nombre del jóven del Buscay cuyo era el cadáver hallado.»

COHREO SEL ESTRÂNJSRO.

Las noticias de Suiza adelantan poco á lo que dijimos 
en nuestro número de ayer.

Del Valés, único cantón que aun quedaba por some­
terse á las tropas federales, es muy poco lo que se sabe. 
Según escriben de Yevey á la Gacela de Basilea con fe­
cha 1.” del actual, parece que los de Vaud habian en­
trado en el canton del Valés en virtud de una capitula­
ción ; pero esta noticia necesita confirmarse.

En la asamblea que convocó en Lucerna Mr. Och-
cnom

—Eso es diferente, dijo Mr. de Sartines; pero despachaos, 
hermosa señora, porque el tiempo es para mí muy precioso.

—Os he dicho que vengo á impetrar vuestra protección; ¿me 
la concedéis?

—¿Contra quién?
—Contra el hombre de quien quiero vengarme.
—¿Es poderoso?
—Mas que un rey.
—Vamos, espliquémonos, señora. ¿Por qné os he do conce­

der mi protección contra un hombre mas poderoso que el rey, 
según vos, y por una acción que quizá sea un crimen? Site- 
neis que vengaros de ese hombre, hacedlo en buen hora, pues 
á mí me importa poco; no hay mas sino que si cometéis un de­
lito mandaré que os prendan, y despues veremos: esta es ,1a 
marcha.

—No, dijo Lorenza, no mandareis prenderme, caballero, 
pues mi venganza es sumamente útil para vos, el rey y la Fran­
cia. Me vengo revelando los secretos de ese hombre.

—¡Ah, ah! ¿Ese hombre tiene secretos? dijo Mr. de Sarti­
nes interesado á pesar suyo

—Los tiene, y grandes, caballero.
—¿De qué clase?
—Políticos.
.—Decidlos pues.
1—Pero en fin, ¿me protegeréis?
—¿Qué especio’de protección queréis que os dé? dijo el ma­

gistrado sonriéndose con frialdad. ¿Pedís dinero ó cariño?
—Lo que pido, caballero, es entrar en un convento, sepul­

tarme en él y vivir allí ignorada. Quiero que ese convento sea 
para mí un sepulcro, y que nadio en el mundo viole ese se­
pulcro.

—¡Ah! dijo el magistrado, no es mucho exigir. Hablad, que 
se os dará el convento.

—¿Me lo prometéis bajo palabra de honor, caballero?
—Os lo prometo.
—Pues entonces, dijo Lorenza, tomad este cofre que con­

tiene misterios que os harán temblar por la seguridad del mo­
narca y del reino.

—¿Sabéis vos cuáles son esos misterios?
—Superficialmente, pero sé que existen.
—¿Y que son importantes?
—Que son terribles.
—¿Políticos, según decís?
—¿No habéis, oido hablar alguna vez de una sociedad se­

creta?
—¡Ah! ¿La délos masones?
—La de los invisibles.
—Sí, pero creo que no existe.
—Asi que abráis ese cofre lo creereis.
—¡Ah! esclamó Mr. de Sartines vivamente, veámoslo.
Y tomó el cofre de manos de Lorenza.
Pero de pronto lo puso sobre el bufete despues de refle­

xionar.
—No, dijo con desconfianza, abridlo vos.
—¿Cómo, si no tengo la llave?

¿Que no teneis la llave? ¡ Me traéis un cofre en que se en­
cierra el reposo del reino, y se os olvida la llave!

—¿Tan difícil es abrir una cerradura?
—Conociéndola, no.
Y luego continuó al cabo de un instante:

senbeín el 27 de noviembre, y qüe se componía de 
230 á 500 personas , se adoptaron , á propuesta del 
doctor Steiger, las disposiciones siguientes:

«4.» Los jesuítas y los individuos de las sociedades afilia­
das deben abandonar la ciudad en el término de setenta y dos 
horas.

2 .* Los individuos del gobierno fugado y los del gran con­
sejo y sus adherentes son declarados responsables de las des­
gracias causadas por elsonderbund. Los individuos del gobier­
no y del gran consejo que no han votado contra el sonder- 
bund son puestos en acusación.

3 .‘ Se procurará hacer efectiva la restitución de las sumas 
dilapidadas por el anterior gobierno.

4 .’ Se publicará una amnistía en favor dé las personas con­
denadas por el último gobierno , y mas adelante se acordará 
un derecho de indemnización respecto de las mismas.

5 .» Los individuos del gobierno y del gran consejo especi­
ficados en el artículo 2.’ no serán reelegibles.»

El gobierno de Lucerna se componía de siete indi­
viduos , el gran consejo de 96 , de los cuales 80 vota­
ron la resistencia. Áquellos siete individuos del go­
bierno y estos 80 últimos han sido puestos en acusa­
ción , declarados responsables de las desgracias de la 
guerra y anatematizados con la muerte civil.

El gobierno provisional de Friburgo ha publicado 
también un decreto que comprende las disposiciones si­
guientes:

«4.» Los prefectos, los síndicos y todos los empleados pú­
blicos en general quedan encargados de denunciará quien cor­
responda todas las personas que por sus palabras ó por sus actos 
se hagan culpables de manifestaciones hostiles al órden públi­
co, á las autoridades federales ó cantonales, á las nuevas insti­
tuciones políticas del cantón y á las disposiciones adoptadas 
por el gobierno.

2 .» Estas denuncias serán sometidas al consejo de acusa­
ción, el cual, oido el dictámendel procurador general, decidi­
rá si esas trasgresiones de la ley deberán ser perseguidas co­
mo contravenciones de policía ó delitos correccionales, ó si del 
berán ser reprimidas al tenor del art. 427 del código crimina- 
concerniente al castigo de los sediciosos y rebeldes.

3 .» El presente decreto será impreso en las dos lenguas, 
publicado y fijado en los sitios de costumbre.»

El gobierno de Vaud ha publicado otro decreto prohi­
biendo las reuniones religiosas celebradas fuera de la 
iglesia nacional y no autorizadas por la ley.

Uri ha enviado á Lucerna la caja federal que Sieg- 
wart Muller y Bernard Meyer se habian llevado para las 
necesidades de la guerra que todavía creyeron poder 
continuar. Cuando se convencieron de la imposibilidad 
de llevar mas adelante la resistencia han devuelto aque­
lla caja al gobierno de Uri.

La Gacela Calólica de Lucerna anuncia en su nú­
mero del 20 de noviembre que el gabinete de Viena ha 
respondido á la manifestación del sonderbund de la ma­
nera siguiente: «S. M. ha visto con sentimiento despues 
del atento examen de todo, que el derecho de soberanía 
garantizado por el pacto de 1815 ha sido atacado y vio­
lado. Reconoce ademas que los siete estados tienen de­
recho para armarse y defenderse contra la violencia, y 
hace responsables á los estados agresores de los gastos 
y perjuicios que puedan ocurrir.»

El consejo ejecutivo de Zurich ha respondido á la no­
ta del rey de Prusia diciendo que no puede contestar á 
semejante comunicación, por motivo de que no es mas 
que una autoridad cantonal , y solo puede limitarse á 
dar conocimiento de ella á las autoridades federales , y 
esperar la respuesta.

El consejo de Neufchatel ha comunicado también al 
gobierno de Zurich la carta circular del rey de Prusia 
concerniente á la neutralidad é inviolabilidad de Neuf­
chatel. El consejo ruega al gobierno de Zurich que dé 
á sus diputados instrucciones en dicho sentido ; pero 
aquel gobierno ha contestado que no se ocupaba por 
ahora en dar semejantes instrucciones.

Parece que aun antes de la nota del rey de Prusia no 
habia tratado el gobierno federal de ocupar á Neufcha­
tel , pero sí pretendía hacer à este cantón responsable 
de los gastos de la guerra.

Para apreciar debidamente la posición en que se en­
cuentra Neufchatel insertamos à continuación el testo 
de los plenos poderes conferidos por el rey Federico 
Guillermo en 18 de junio de 1814 á su ministro ple­
nipotenciario para la agregación de Neufchatel á la con­
federación. Dice asi dicho documento:

«Nos Federico Guillermo III, por la gracia de Dios rey do 
Prusia , etc., etc., hacemos saber:

En vista del informe que nos ha dirigido el consejo do es­
tado de nuestro principado de Neufchatel de la negociación 
preliminar que ha tenido lugar entre los diputados de los can­
tones suizos, reunidos en dieta en Zurich, y los diputados de 
nuestro principado con objeto de hacerle incluir en la alianza 
helvética : queriendo dar á nuestros súbditos de Neufchatel 
una nueva prueba del des ¡o que tenemos de contribuir mas 
y mas á su felicidad, anunciamos y declaramos que autoriza­
mos á nuestro espresado consejo de estado para que pacte la 
reunion de nuestro indicado principado con la Suiza y su ad­
misión á la union de los confederados, queriendo y entendien-

—Aquí hay llaves para toda clase de cerraduras ; se os dará 
un manojo, y vos abriréis.

Esto diciendo miró fijamente á Lorenza.
—Está bien, dijo esta sencillamente.
Mr. de Sartines dió á la jóven un manojo de llaves de todos 

tamaños y formas.
Ella lo tomó.
Mr. de Sartines le tocó la mano y advirtió que estaba tan fria 

como el mármol.
—Pero ¿por qué no habéis traído la llave del cofre? pre­

guntó. ■
—Porque el dueño do este la lleva siempre consigo.
—¿Y decís que es mas poderoso que un rey? ¿Quién es?
—Lo que es nadio puede decirlo; el tiempo que ha vivido 

solo lo sabe la eternidad; los hechos que lleva á cabo nadie 
sino Dios los ve.

—Pero ¿cómo se llama, cómo se llama?
—Le he visto diez veces mudar de nombre.
—Pero ¿con cuál le conocéis vos?
—Con el de Acharat.
—¿Y dónde vive?
—En la calle de San...
De pronto, se estremeció Lorenza, empezó á temblar, dejó 

caer el cofre que tenia en una m ¡lo y las llaves que tenia en la 
otra; hizo un esfuerzo para responder, pero se le torció la bo­
ca do resultas de una convulsioa dolorosa; se llevó las manos á 
la garganta, como si le ahogárau las palabras que estaban para 
salir de ella, y luego, levautand j al cielo sus temblorosos bra­
zos, sin poder articular ni un sonido, cayó con todo el peso de 
su cuerpo sobre el tapiz del gabinete.

—¡Pobre chica! murmuró Mr. de Sartines; ¿qué diablo le 
habrá sucedido?... De veras es lio-dísima. Vamos, vamos, querr 
rá vengarse por celos.

Tocó una campanilla y él mirmo levantó á la jóven, quien 
con los ojos espantados y los la' ios inmóviles, parecía que es­
taba muerta, y que iba á dejar este mundo.

Dos ayudas de cámara entraron, y el teniente de policía les 
dijo:

—Conducid esta jóven con mucho cuidado á la habitación 
inmediata, y procurad que recobro los sentidos, sin emplea- 
para ello medios violentos.

Los ayudas de camara obedecieron, llevándose en brazos á 
Lorenza.

CAPITULO XVIIL

El Cofre.

Asi que Mr. do Sartines se quedó solo cogió el cofre y todo 
se le volvía darle vueltas como hombre que sabe apreciar lo que 
vale un descubrimiento.

En seguida alargó la mano y recogió el manojo de llaves que 
de las manos de Lorenza cayó al su lo.

Todas las probó, pero ninguna le venia.
Entonces sacó de su gaveta otros tres ó cuatro manojos por 

el mismo estilo.
En aquellos manojos habia llaves de todos tamaños , y así do 

muebles como de cofres, pudiendo decirse que Mr. de Sartines 
poseía una muestra de todas las llaves conocidas , desde la 
usual hasta la microscópica.

Trató de ver si venían bien al cobo veinte , cincuenta, cien­
to; pero ninguna dió una vuelta si /ñera, de lo cual dedujo el 

do (^ue á coúsecuencia de esta resolución la ejecución de 
los compromisos que el estado de Neufchatel contrate como 
miembro de, la confederación concierna esclusivamente al go­
bierno do dicha comarca, y que respecto de los negocios ge­
nerales de la Suiza, de las formas en que estos se traten, y de 
la participación de su resultado, se coloque en las relaciones 
que existen entre los cantones.

Prometemos ratificar lo que nuestro espresado consejo do 
estado haya hecho y tratado en conformidad á las disposicio­
nes de estos plenos poderes que hemos firmado de nuestro 
puño y autorizado con nuestro sello real.

Dado en Berlin á 48 de junio del año de gracia de 4844.= 
Federico GmLi.T¡injAO.=Refrendado, El príncipe de Harden- 
BERG.»

Véase ahora el acta de reunion del principado y can­
ton de Neufchatel á la Suiza :

«Artículo 4.® El estado soberano de Neufchatel queda ad­
mitido en la confederación Suiza en clase de canton. Esta ad­
misión tiene lugar bajo la espresa condición de que el cumpli­
miento de todos los compromisos que el estado de Neufchatel 
contrate como miembro de la confederación, la part'cipacion 
de este estado en la deliberación de los asuntos federales de la 
Suiza, la ratificación y ejecución de los acuerdos de la dieta, 
concernerán esclusivamente al gobierno residente en Neufcha­
tel sin exigir ninguna ratificación ni sanción ulterior.

Art. 2.® El canton de Neufchatel accede á todas las dispo­
siciones del pacto federal, que será llamado á jurar lo mismo 
que los demas estados de Suiza.»

Según el Diario de los Debates el 50 de noviembre 
espidió Mr. de Bois-le-Gornte, embajador de Francia en 
Suiza, desde Basilea al vorort y al sonderbund la nota 
colectiva de Francia, Inglaterra, Austria y Prusia.

Escriben de Oran con fecha 25 de noviembre que 
el general Lamoriciere se embarcó el 19 con dirección 
á Nemours (Djemraa Ghazauat). Esta partida del gene­
ral habia sido motivada por los movimientos que han 
tenido lugar en Marruecos. Se ha sabido en efecto que 
las tropas de Abderrhaman acababan de hacer un mo­
vimiento contra Abd-el-Kader que se hallaba acampado 
á cinco leguas de Melilla con 1500 hombres de infantería 
y 500 caballos. El general Lamoriciere al salir para 
Nemours habia mandado al general Renault y al coro­
nel Mac-Mahon que se pusiesen en marcha para reunír­
sele con sus columnas. Créese que su intención sea sos­
tener las tropas de Abderrhaman y apoderarse del emir 
en caso de que entrara en el territorio francés.

Las noticias deLóndres son del l.“ de diciembre. Los 
diarios consagran casi esclusivamente sus columnas á 
hacer comentarios sobre la esposicion que hizo en el 
parlamento de 50 de noviembre el canciller del echiquier 
relativamente á la crisis financiera.

Dicha esposicion, que merece la aprobación de los 
periódicos adictos al gabinete, encuentra una viva cen­
sura en los que le son contrarios.

Las noticias recibidas de los distritos manufacture­
ros y de Liverpool son de naturaleza mas satisfactoria: 
el comercio se iba animando, las fábricas tenían mas 
trabajo, y algunas filaturas que habian tenido que sus­
pender sus tareas habian vuelto á principiarlas.

Del Courrier du Havre tomamos el siguiente artículo 
que contiene un resúmen de las últimas noticias de 
Montevideo y Buenos-Aires. Las del primero de estos 
puntos son de 9 de octubre:

«La asociación de las dos potencias europeas, la Francia y 
la Inglaterra, en los asuntos de los estados de América ha es- 
citado algunas inquietudes en el continente americano. El con­
greso de la Nueva-Granada ha tomado la iniciativa en una pro­
puesta de liga ofensiva y defensiva de todos los gobiernos de 
la América del Sud, contra la intervención europea.

Vemos por los periódicos de Buenos-Aires que el general 
Rosas se ha unido al principio de la asociación; pero que ha pe­
dido que se aplazase el proyecto de congreso general, al me­
nos en lo que concierne al gobierno de Buenos-Aires, hasta el 
momento en que termínela lucha que este último sostiene.

También encontramos en los periódicos de Montevideo los 
mensajes del general Bollivian, presidente de la república de 
Bolivia. Es un manifiesto de guerra contra el Perú.

Rivera so ha visto obligado por las autoridades de Montevi­
deo á abandonar el territorio de la república. Habiendo inter­
venido un convenio amistoso entre el general y el gobierno de 
Francia, Rivera se embarcó en la cañonera francesa la Alsa^ 
derme que le conducirá á Santa Catalina (Brasil.)

El gobierno de Montevideo ha entregado al general una su­
ma de 4500 patacones para sus gastos de viaje é instalación.

Mucho han hablado los periódicos de Montevideo de la 
muerte del coronel Manuel Rodriguez, encargado de negocios 
de la república de Bolivia en Buenos-Aires. Como esta muerte 
fue violenta hablóse de emboscada y de asesinato; pero ha­
biendo mediado despues algunas esplicaciones entre el go­
bierno bolivio y la república argentina, el primero quedó per­
fectamente satisfecho y declaró en su periódico oficial que el 
coronel murió suicidado.

Decididamente el general Urquiza, gobernador de la pro­
vincia de Entre-Rios, va á ocupar la provincia de Corrientes.

La buena armonía que se creía turbada en Buenos-Aires y 
el Brasil parece estar completamente restablecida á conse-
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magistrado que aquella cerradura era aparente , siendo por lo 
mismo sus llaves simulacros de llaves y nada mas.

Entonces sacó de la misma gaveta un escoplo pequeño y un 
martillito , y con su blanca mano metida en un ancho mangui­
to de malinas arrancó la cerradura, fiel guardiana del cofre.

Al momento se presentó á su vista un lio de papeles en vez 
de las máquinas fulminantes que temía encontrar allí, ó de los 
venenos cuyo aroma debía ser mortal y privar á Francia de su 
magistrado mas esencial.

Las primeras palabras en que el teniente de policía fijó sus 
ojos fueron estas, trazadas por una mano que se conocía habia 
disfrazado la letra :

«Maestre , ya es tiempo de dejar el nombre de Balsamo.»
Aquel papel no contenia firma alguna, sino únicamente estas 

tres letras: L. P. D.
—¡Ah! ¡ah! dijo Mr, de Sartines dando vueltas á los bucles 

de su peluca ; si no conozco la letra, creo que el nombre no me 
es desconocido. ¿Balsamo?... Busquemos en la B.

Entonces abrió una de sus ochenta gavetas y sacó de ella 
un registro en que estaban anotados por órden alfabético y 
con una letra muy pequeña llena de abreviaturas trescientos 
ó cuatrocientos nombres, precedidos, seguidos y acompaña­
dos de una coleta que echaba chispas.

—-Oh! ¡oh! murmuró, tenemos tela larga con el tal Bal­
samo.

Y leyó toda la página con muestras nada equívocas de 
descontento.

En seguida volvió á colocar el registro en su gaveta para 
seguir haciendo el inventario del cofre.

No tuvo que ir muy lejos sin recibir una impresión profun­
da, y pronto encontró una nota llena de nombres y cifras.

Aquella nota le pareció importante, pues estaba muy gas­
tada por las márgenes, y atestada de señales hechas con lá­
piz. Entonces tocó la campanilla Mr. de Sartines y se pre­
sentó un criado.

—Que venga al instante, dijo, el encargado de la chancille- 
ria; pero que pase de las oficinas por medio de la habitación 
para ahorrar tiempo.

El ayuda de cámara salió.
Al cabo de dos minutos se presentó en el umbral del gabi­

nete un empleado, con la pluma en la mano, el sombrero deba­
jo del brazo, un abultado registro debajo del otro, y manguitos 
de sarga negra sobre las mangas do la casaca. Mr. dé Sarti­
nes lo vió en su espejo y le alargó el papel por ciaia del 
hombro.

—Descifradme eso , le dijo.
—Está bien, monseñor, dijo el empleado.
Aquel adivinador de charadas era un hombre muy bajo y 

delgado, de labios fruncidos, arrugado entrecejo á fuerza de 
indagar, cabeza pálida y puntiaguda de arriba á bajo, barba 
afi ada, frente hundida, juanetes prominentes y ojos apagados, 
que se animaban por momentos.

Mr. de Sartines le llamaba Garduña.
—Sentaos, le dijo el magistrado al verle apurado con su ca- 

lepino, su códice de cifras, su nota y su pluma.
Garduña se sentó modestamente en un taburete, recogió las 

piernas y se puso á escribir sobre las rodillas , registrando su 
diecionario y repasando la memoria con una fisonomía im­
pasible.

A los cinco minutos habia escrito lo siguiente :

cuehcia del yiaj> á Buenos-Aíres de U Córbeta brasileña 
Uniao.

El general Guida, ministro del gobierno en Rio-Janeiro, ha 
dado un banquete à lord Howden. Todos los miembros del ga­
binete brasileño, y ic 'S del cuerpo diplomático asistieron á esta 
reunión.»

PARTE Ô FSCÎAL DE LA GACETA.

PRESIDEKGtA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su augusta 
real familia coníin úan sin novedad en su interesante 
salud.

S. M. se ha servido 'dictar las resoluciones siguientes:
RECOMPENSAS.

(En 7 de setiembre.) Aprobando una propuesta del capitán 
general de Cataluña por la sorpresa de Fais, ocurrida en 20 de 
julio de este año, en favor de los individuos que á continuación 
se espresan :

Regimiento infantería de la Constitución.
Capitan , D. Benito Rubio Auli, grado de segundo coman­

dante.
Teniente, D. Antonio Gomez Romero, id. de capitán.
Sargento primero, D. Benito de Isla, id. de subteniente.
Id., D. Manuel Fernandez, cruz de plata do San Fernando.
Id. segundo, José López , id.
Ademas once cruces de M. I. L. para la clase de tropa.

Caballería de Santiago.
Lancero, Tiburcio Serrano, cruz de M. I. L. pensionada con 

diez reales mensuales.
Ademas cinco sencillas do M. I. L. para otros tantos indivi­

duos de tropa.
En id. id. aprobando una propuesta del capitán general de 

Cataluña en favor de los que mas se distinguieron en la ac­
ción de Font-Llonga, ocurrida el 43 de mayo de este año, y se 
espresan á continuación :

Regimiento de infantería de la Princesa.
Primer comandante graduado capitán D. Bartolomé Serrano, 

empleo do segundo comandante.
Capitan graduado de teniente D. Julian de Mazas, cruz de 

San Fernando de primera clase.
^Sargento primero D. José Noguerol, graduado de subte- 
niente.

Doce cruces de M. I. L. para la clase de tropa.
(En 9 de setiembre.) Aprobando una propuesta del capi­

tán general de Cataluña en favor de los comandantes militares 
de canton que á continuación se espresan:

Primer comandante graduado capitán comandante militar de 
Galaf, D. José Mon, empleo de segundo comandante.

Id. segundo y del canton de Berga, D. Fernando Wirtz 
id. de primero. ’

Id. id. id. id. de Yillafranca D. Luis Giron, id. id. id.
Comandante militar de Cervera, D. Serafin Ainat, id. de 

capitán.
Primer comandante graduado segundo y militar de la Jun­

quera, D. Juan de Dios Monroy, id. de primer comandante.
Teniente coronel de infantería comandante militar de Bala- 

guer, D. José María Bofill, cruz de San Fernando de primera 
clase.

DOCUMENTO PARLAMENTARIO.
Discurso del Sr. Seijas Lozano, Individuo de la comi­
sión de contestación ni discurso de la corona, en la 

sesión del 3® de novienilire.
SEI.IAS LOZANO: Señores, la comisión creía haber 

acertado con el pensamiento de la mayoría del congreso al es- 
presar el suyo en el proyecto de contestación al discurso de la

• comisión no creía, lo que no podía creer, era 
que también hubiese acertado á espresar el pensamiento de la 
minoría, o que si no lo espresaba, hubiese formulado un docu­
mento que fuese aceptable á la oposición. Sin embargo, seño­
res, si hemos de juzgar por el discurso del Sr. Cortina, que tan 
cumplidamente defiende siempre los intereses de la oposición 
yo creo que la comisión puede estar satisfecha de que ha re­
dactado un documento que no presenta flanco alguno por don­
de pueda ser atacado. En efecto, señores, el Sr. Cortina, para 
combatir el proyecto de contestación al discurso de la corona 
Daunido que atribuirle un espíritu que él no encierra, que 
señalar omisiones y también vacíos que ese proyecto no con­
tiene; por ultimo, ha tenido que atribuir á la comisión doctri-

c°™‘sion no profesa. Asi es que el Sr. Cortina no ha 
combatido el proyecto tal como la comisión le ha presentado- 
lo que ha hecho ha sido combatir el que el Sr. Cortina ha visto 
al traves_de las preocupaciones de partido; que todos los par­
tidos, señores, tienen preocupaciones. De tal manera es cierto 
esto, que yo procuraré seguir paso á paso el discurso del señor 
cortina, y haré ver al congreso que este distinguido diputado 
no ha combatido el proyecto que la comisión ha presentado, 
que no ha hecho un argumento sólido, que no ha presentado 
un argumento fundado que merezca tomarse en consideración 
porque, repito, que todos ellos adolecen del defecto que antes 
he indicado.

®J ^f’ Ço^fitia antes de entiar en el exámen del proyecto de 
contestación al discurso de la corona hizo una escursion sobre 
ciertos incidentes que habian sobrevenido en la discusión de 
los cuales voy á hacerme cargo. Decia el Sr. Cortina que se 
habían notado tres sucesos que eran de grave importancia.

«Orden para reunir 1res mil hermanos en Paris.

«Orden para formar tres círculos y seis logias.

«Orden para formar una guardia que custodio la persona del 
gran Gopto, y prepararle cuatro domicilios, debiendo ser uno 
de ellos en un palacio que pertenezca al rey.

«Orden para poner á su disposición quinientos mil francos 
para una policía,

«Orden para alistar en el primer círculo parisiense toda la 
flor y nata de la literatura y la filosofía.

«Orden para tener á sueldo ó ganar á la magistratura ; pero 
asegurarse especialmente al teniente de policía por medio de 
la corrupción , la violencia ó .la astucia.»

Garduña se detuvo un momento, no para reflexionar, porque 
esto hubiera sido un crimen en aquel pobre hombre, sino 
porque habiendo concluido de escribir la cara, y estando to­
davía fresca la tinta era preciso esperar á que se secase para 
proseguir.

Mr. de Sartines, impaciente, le quitó la hoja de la mano y 
se puso á leer.

Al llegar al último párrafo se piuló en todas sus faccio­
nes tal terror, que se aumentó su palidez aun mas al ver en 
el espejo de su armario lo pálido que se habia puesto.

Por lo demas, no devolvió la hoja al empleado en la chan- 
cillería, sino le dió una en blanco.

Este continuó escribiendo á medida que iba descifrando, 
cuya Operación hacia con una facilidad espantosa para los que 
se ocupaban en escribir en cifra.

Aquella vez Mr. de Sartines no pudo aguardar y leyó por 
cima del hombro de Garduña:

«Dejar en Paris el nombre de Balsamo, que empieza á ser 
demasiado conocido, y tomar el de conde de Fe....»

El resto de la palabra estaba sepultado en una mancha de 
tinta.

En el mismo momento en que Mr. de Sartines procuraba 
averiguar las sílabas que debían componer la palabra sonó la 
campanilla esterior, y un criado entró anunciando á:

—El señor conde de Fénix.
Mr. de Sartines lanzó un grito, y esponiéndose á derribar el 

armonioso edificio de su peluca juntó las manos por cima de 
su cabeza, y se apresuró á despedir á su dependiente por una 
puerta escusada.

En seguida volvió á sentarse delante del bufete, y dijo al 
ayuda de cámara.-

—Que entre.
Algunos segundos despues Mr. de Sartines vió en su espejo 

el severo perfil del conde, á quien ya habia columbrado en la 
corte el dia en que fue presentada la Dubarry.

Balsamo entró sin ninguna indecision.
Mr. de Sartines se levantó, hizo al conde una fría reveren­

cia, y cruzando una pierna sobre otra se respaldó ceremonio­
samente en su sillon.

Desde luego conoció el magistrado la causa y objeto de aque­
lla visita.

de loá Cuales necesitaba hacer mérito para plantear el ataqué 
que dirigió ála comisión. Estos sucesos eran: primero, la alte­
ración esencial, según S. S,, que la comisión habia hecho en 
el párrafo 8.’ del proyecto de contestación; segundo, el disen­
timiento del Sr. Moyano respecto de la inteligencia de ese 
mismo párrafo; y tercero, la neutralidad incalificable que ha­
bía notado S. S. de parte del gobierno de S. M. El Sr. Gortina, 
para presentar la variación esencial que veia entre el primií 
livo párrafo 8.’ y el modificado por la comisión, partió de un 
hecho enteramente equivocado.

Suponía el Sr. Cortina que en el primitivo párrafo la comi­
sión creía ó consignaba el hecho de haberse co,nculcado todos 
los principios por los dos gabinetes anteriores; y de aquí infe­
ría S. S. que proponiendo hoy la comisión una variante, por 
la cual se. concreta esa violación á la autoridad y prerogativa 
de las cortes, decía S. S. que habia habido una alteración 
esencial, pues que la primer censura era estraordinariamente 
mas estensa que lo es la segunda.

No tengo, señores, que recordar al congreso mas, sino que 
en la primitiva redacción se felicitaba á S. M. por haber sabi­
do conjurar á tiempo los males de una política que tendía á 
erigir en sistémala conculcación de todos los principios. La 
comisión no daba por supuesto que los dos gabinetes que pre­
cedieron al actual habian conculcado todos los principios, co­
mo S. S. ha manifestado; la comisión nunca dijo esto; la co­
misión únicamente dijo que se habia inaugurado una política

tendencia era la do conculcar todos los principios. De la 
afirmación del hecho, á decir que se establecía una política 
que tendía á la realización de ese hecho, hay una diferencia 
inmensa. Notado esto , conocerá el congreso que no hay tal 
variación esencial en el párrafo 8.®, y que lo que únicamente 
se ha hecho ha sido concretar esta censura, redactar aquel 
de una manera conforme á la dignidad del congreso y á las con­
secuencias de este voto.

El Sr. Pidal anunció al congreso cuáles habian sido los moti­
vos que la comisión había tenido para presentar ese voto de 
censura , y las causas que influyeron en su primitiva redac­
ción. También dijo el Sr. Pidal que nunca fue el espíritu de la 
comisión hablar de otros principios que de los principios polí­
ticos, porque tratándose de consecuencias emanadas de la po­
lítica observada por un gabinete, tratándose de un documento 
eminentemente político, y contrayéndose á otro documento 
esencialmente político, ni la comisión ni el congreso podían alu­
dir á otros principios que no fueran los políticos. Sin embargo 
todos hemos oído á algunos de los señores que correspondie­
ron á aquellos gabinetes dar una inteligencia torcida á ese pár­
rafo por un esceso de delicadeza que yo aplaudo, y atribuirle 
una significación que la comisión no le habia dado. Hé aquí se­
ñores, el motivo por qué la comisión, que no quiere estender 
su censura mas allá de los principios políticos, no pudo deiar 
de redactor clara , esplícita y concretamente el párrafo como 
lo ha hecho.

El disentimiento del Sr. Moyano. ¿Qué consecuenciás po­
día deducir el Sr. Gortina de que un individuo de la coqiision 
dijera; «yo voto el párrafo primitivo, yo voto el segundó pár­
rafo tal como la comisión le ha acordado; pero entiéndase que 
yo, en mi particular opinion , lo concreto al gabinete Goyena 
pero no lo esliendo al gabinete Pacheco?» Señores, muchas ve­
ces sucede que votamos leyes, que adoptamos acuerdos, vías 
razones que un dipjitado tiene no son las qne asisten á otro. 
También sucede, señores, que cada cual entiende de su manera 
una disposición; y esto, aunque se trate de disposiciones cuya 
observancia puede ser en cierto modo tráscendental. Esto es 
lo que ha pasado en el seno de la comisión. La mayoría ha en­
tendido el párrafo como aludiendo á los dos gabinetes que pre­
cedieron al actual; y el Sr. Moyano en su particular lo ha con­
cretado únicamente al gabinete Goyena. De esto, señores no 
se infiere sino que un individuo de la comisión tenia ese modo 
peculiar de ver, y que le asistirían razones para contraer esa 
responsabilidad á uno solo de los dos gabinetes.

Neutralidad del gobierno. El Sr. Cortina ha estrañado que el 
gobierno, en una cuestión que S. S. ha calificado de princi­
pios, hubiese querido mostrarse neutral, como lo anunció el 
señor presidente del consejo de ministros; siendo'asi, decía 
S. S., que los ministros no son mas que jefes de las mayorías 
que deben siempre luchar con ellas, ponerse ásu frente, impri­
mirles la dirección de su marcha política y no apartarse jamás 
de sus acuerdos. Señores, esta doctrina es para mí nueva; esta 
doctrina no es parlamentaria; está condenada en todos los par­
lamentos europeos. No quiero ostentar una erudición que no 
tenga. Yo podría hacer una reseña de los muchos actos análo­
gos de todos los parlamentos, y demostrar al Sr. Cortina con 
muchos ejemplos que ha habido casos, no digo de igual g.rave- 
dad que el presente, sino de mucha mayor trascendencia en 
que un gabinete ha dicho: yo me coloco en una posición neu­
tral; yo no debo tomar parte en esa contienda. Sin embargo 
para satisfacer al Sr. Gortina citaré dos ejemplos notables, uno’ 
de Inglaterra y otro de Francia, para que no se crea que esta es 
solo doctrina nuestra.

El congreso recordará que una de las cuestiones de mas im­
portancia que se agitaron en Inglaterra fue la de la emancipa­
ción de los católicos; cuestión indecisa por muchos años y de­
batida en la prensa de todos los paises. Esta cuestión se hizo 
europea. Pues bien; en esa cuestión el mismo gabinete que la 
había promovido en la prensa y en la tribuna dijo: yo me co­
loco en una situación neutral: las cámaras son libres para dis­
cutir y resolver; y cada ministro, señores, votó según le pare­
ció en aquella ocasión. También, señores, recordaré al señor 
Gortina que cuando en el año de 4844 una porción de diputados 
de Francia fueron á visitar al duque de Burdeos á Inglaterra 
en la cámara de los diputados se fulminó un voto de censura 
contra aquellos que habian ido á rendir una especie do home­
naje al representante de una dinastía que se habia estinguido- 
y en esa cuestión también, señores, que era una cuestión emi­
nentemente política y hasta dinástica, el gobierno dijo' me 
abstengo; y dejó á los diputados que obrasen libremente para 
mostrar su adhesion á la dinastía reinante.

Esto, señores, sucede todos los dias; esto ha sucedido mu­
chas veces en nuestro parlamento. Y digo mas: la doctrina 
verdaderamente parlamentaria es que cuando aquí se levantan 
cuestiones que solo afectan á nuestras prerogativas, que sola-

®ste recinto, que solamente hablan á esta 
parte del poder legislativo, el gobierno no se mezclo en ellas 
porque á ellas es y debe ser ageno. Esto fue, señores, lo que 
hizo el gobierno actual; esto fue lo que creyó también la co­
misión que debía hacer, y se lo indicó en el momento en que 
llamo al gobierno á su seno para discutir el proyecto que ha 
presentado al congreso. Esta cuestión es del congreso y solo 
de él; esta cuestión es de los parlamentos y solo de ellos* es­
ta cuestión no es del poder. ’

Sin embargo, señores, la comisión no podia dejar de tener

Desde luego vió también Balsamo la cajita abierta y medio 
vacía sobre el bufete de Mr. de Sartines.

Por fugitiva que fuese la mirada qne Balsamo dirigió al cofre, 
DO se escapó al teniente de policía. ’

—¿A qué casualidad se debe la honra que me dispensais vi­
niendo á mi casa? preguntó Mr. de Sartines.

—Gaballero, respondió Balsamo con una sonrisa llena de 
amenidad, he tenido el honor de ser presentado á todos los so­
beranos de Europa, á todos los ministros, á todos los embaja­
dores ; pero no habiendo encontrado á nadie que me presen­
tase á vos, vengo á presentarme yo mismo.

—Pues llegáis á tiempo, caballero, dijo el teniente de poli­
cía; hasta creo que si no hubiérais venido do motu propio, yo 
habría tenido la honra de llamaros.

—¡Ah! dijo Bálsamo, véase cómo las cosas se tocan.
Mr. de Sartines se inclinó sonriendo irónicamente.
—¿Será tanta mi fortuna, caballero, continuo Balsamo, que 

pueda seros útil en algo?
Estas palabras las pronunció sin que apareciese en su risue­

ña fisonomía ni una sombra do emoción ó inquietud.
—¿Habéis viajado mucho, señor conde? preguntó el teniente 

de policía.
—Mucho, caba’Iero. •
—¡Ah!

¿Queréis acaso que os dé algunos pormenores sobre un 
punto geográfico? Lo digo porque un hombre de una capaci­
dad como la vuestra no solo se ocupa de Francia, sino abarca 
la Europa, el mundo....

—El punto que quiero saber no es geográfico, señor conde; 
si dijeseis moral, ya eso es mas exacto.

—No hay que apurarse, pues lo mismo para ese que para 
cualquiera otro estoy á vuestras órdenes.

—Pues bien, señor conde, figuraos que busco á un hombre 
lúRy peligroso á fe mia, á un hombre que es á un mismo tiem­
po ateo....

—¡Oh!
—Gonspirador.
—¡Oh!
—Falsario.
—¡Oh!
' Adúltero, monedero falso, empírico, charlatan, jefe de 

secta; un hombre cuya historia está consignada en mis regis­
tros y en esta cajita que veis aquí.

¡Ah! ya entiendo, dijo Balsamo ; sabéis su historia, pero 
os falta él.

—Efectivamente.
—¡Diablo! pues eso es lo mas importanteá mi parecer.

^ii^ duda; pero vais á ver que estamos abocados á coger 
á ese hombre. De seguro no tiene mas formas Proteo, ni Júpi­
ter mas nombres que ese misterioso estranjero. En Egipto se 
llamaba Acharat, en Italia Balsamo, en Gerdeña Somini,- en 
Malta marques do Danna, en Górcega marques de Pellegrini, 
y en fin, conde de...

—¿Gonde de qué? añadió Balsamo.
—Este último nombre, caballero , es el que no he podido 

leer bien; pero vos me ayudareis, ¿no es verdad? Estoy segu­
ro de ello, porque nada tiene de particular que hayais cono­
cido á ese hombre en vuestros viajes en algunos de los paises 
que acabo de citar.
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